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A no i:>T±;OA.INO I>1E3 L.A. :pI^EJIS S^A. l_^OOM-^ ivúwi 0eíOT 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PMIÍI»«I«.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
11'25 (d.—La Kuscripcidn empezará i centarse desde 1." y 10 de eada mes.—La 
(Orrespendencia i la Adipinistratión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES II DE;JUU0DEI893. 

CONDICIONES: 
El pago serii siempre adelantado y en metálieo ó en letras de fácil cebr»,—Ce-

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Paubourg 
Montmartre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
' SemlcUi» loo'.al: XAÍsaiS,' OALLS SE OLOZASA. n." 1 (FAIM U Bécolctoi.) 

G A R A N T Í A S 

Qapitalsocial efectivo... Pesftas 
Primas y reset-vas. » 

Total 

2.000.000 
40 697.980 

„ , , , « 

52.697.980 

29 AÑOS OE EXISTENCIA 

SBGÜROS CO^TKA INCENDIOS SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compaflfa nacional contrata segu­

ros centra lo» riesgos de incendios. 
El gran desarrollo d« sus »perii.eiottM aere-

dita la confianza qno inspira al pilblico, ha­
biendo pagado por siniestios desde el afi» 
1861. dt sn fundación, la suma de pesetas 
48.301.675,53. 

En este ramo de segures contrata todaelai* 
de combinaciones, especialmente las d* Vida 
entera, Dótalas, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias j Capitales diferido* i primas 
mis reducidas que cualquiera etra Compafiia. 

DiriRlrsi i los Subdirectoras Sras. Viuda de Soio y C.-", Flií* da los Caballes, 15. 

AVISO AL PUBLICO. 
Almoneda de lodo s los muebles de la 

Fonda del Uftiversrj, la cual se verifica 
en lo» bajos de dicha casa. Calle Princi­
pe de Vergara y Osuna. 

Gran ocasión p-ara proreerse de mobi­
liario completo e ;1 que lo desee de inme­
jorable solidez 7 «on verdadera econo­
mía-. Eldespaclio se verificará todos los 
días de 9 dele, mallana á, la» 6 de la 
tarde. 

MUSE(D COMERCIAL 
EXPOSICIÓÍ í PERMANENTE Y YENTA 

EN COM tSIO^ DE PRODUCTOS 

r.'íDUSTRIALES 

Sección agrícola: Arados.--
Azufradores para la vid.—Taponft-
dora». —Ing( ártadores. — Bombas .— 
Norifis.—Mijcbles para jardín.—Ja-
• rones.-Gui mo inspcticida-Herra­
mental com pleto para la agricul­
tura. 

Minas y Maquinaria: Má-
quiauB y calderas de vapor.-Bom­
bas.—Vías férreas.—Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—üubas.— 
Cables.—Desiacrostante,—Manu­
facturas de cautcbuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Picos.-r-Legones.—Etc., etc. 

Construcción: Chimeneas, pi-
líif, escaleras y demás manufactu­
ras de márttiol.—Sifoties, inodoros, 
tubos y Codos de hiei'ro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, toja plana, 
balaustres, remates; y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, at^., etc. 

Mobiliario: Sillas.- Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos.—-Cajas 
de caudales. —Básculas, etc., etc. 
PABAJK DE CONESA.---PUERTA DE MURCIA. 

COLABOBACION INÉDITA. 

T?.T.< T T J B S O n O 

Malos vientos corrieron entonces 

en las costas del fî ediodia de Espa­
ña. A cada momef to se recibían no­
ticias de nuevas catástrofes. 

¡Se habían peráido muchos bar­
cos! * 

¡Se hablan abófido muchos hom­
bres! 

Los pescad©!^'* en sus cabanas 
rabiosos y h^tfeentos blasfema-
b||» unos y Iwói i l i in otros i*in¡g|¿; 
áSí^eutro de sus viviendas, la d e * 
lación, la miseria y la ruina/, y allá 
fuera un mar imponente que gemía 
ronco y amenazador. 

¡Malos vientos aquellos! 
¡Ira de Dios y que desastres! 
No hubo barco ni grande ni chico 

que so diera á la mar, que no paga­
ra cara la travesía perdiéndose en 
el fondo del Mediterráneo azul y 
manso casi siempre y encrespado y 
pérfido en aquellos días fatales de 
aquel maldito invierno. 

Los habitantes de un.i hermosísi­
ma ciudad andaluza vieron perder­
se tres embarcaciones en dos dias 
y los vieron desde la misma playa 
no pudiendo socorrerlos. Uno traía, 
cargamento de hierro para no sé 
que parte, otro cargamento d© sai 
para Bilbao y el otro cargamento de 
carbón para Barcelona. 

Fueron inútiles todos los esfuer­
zos de los bravos marineros y de 
toda la gente de mar para favore­
cer á aquellos infelices. 

Los tres barcos se perdieron á la 
vista de la playa sin poder lograr 
ni el amparo de Dios ni el esfuerzo 
de los hombres. 

¡Malos yientoa aquellos! 
El temporal na cesaba y las cosas 

iban cada día peor. 
La lluvia caía A torrentes, el cie­

lo tronaba como si hubiera llegado 
el fin del mundo y las olas imponen­
tes y amenazadoras llegaban hasta 
las casas próximas á la playa. 

¡Afio de hambres! ¡Aüo tristel ftl 
mediar el día, un día tormentoso y 
dofíconsolado, la gente qne estaba 
en la playa comenzó á dar graMes 
vocM, demandando auxilio. 
I JA lo.s pocos moraentos la playa 

estaba invadid.̂ » de una multitud 
que rugiíi frenética. 

— ¡Otro! ¡clamaban unos! 
—¡Otro barco perdido! gritaban 

los más! 
—El pánico fue horrible, el gri­

terío no cesaba y la confusión iba 
en aumento. 

— ¡Soltar ¡as amarras á los botes 
y vamos allá!—gritaban loa. más 
valerosos, 

—Y para qué? ¡Para que nos tra­
gue también á nosotrcs la mar. 

—¡Virgen del Carmen! ampára­
los declan llorando las mujeres. 

--¡Mal rayo caiga} blasfemaban 
algunos." 

La embarcación estaba á la vista 
de la playa, el temporal arreciaba 
y las bordas cruglan con un extra­
ño ruido, sordo y fúnebre. 

Decididamente el barco se iba á 
pique. 

La tripulación sostenía una lucha 
desesperada, ¡heroica! y el mar de 
cuando en cuando abría sus olas 
verdinegras como para enseñarles 
á aquellos desgraciados to que iba 
á ser pronto su movediza sepul­
tura. 

¡Qué minutos de atígustias! ¡Qué 
terribles momentos de desespera­
ción! 

Uno gritó desde la playa 
—Es un barco norte americano 

que ha estado aqOl ya muchas 
veces 

—¡íAnimo y A salvarlo-sil 
¡Pronto! ¡echarles un cablel 
La lucha fue entonces ¡sorda! 

¡imponente! ¡desesperada! 
¡Ni una palabra!, ni un grito! ¡Na­

da! Solóse ola la respiración fatigo­
sa y precipitada de los que estaban 
en la playa, respiración agitada 
por la ansiedad y preéipitada por la 
duda. 

¿Dentro del barco? ¡Qué de zozo­
bras y qué de desconsaelos! 

La esperanza brilló en los ojos 
de los náufragos cpn divinos res­
plandores de agradecimiento. 

¡Un momento! ¡Un solo momento 
y todo* estaban salvados! 

Dios fué misericordioso, los hom­
bres fueron ágiles y agarrados á 
los cables, fueron llegando los de 
la tripulación uno á uno á la playa. 

La gente gritó al ver uno de los 
que llegaba á puerto de salvación. 

—¡Una mujer! 
La mujer del capitán cuando hu­

bo tocado tierra volvió los ojos con 
ansia hacia el barco que zozobraba 
haciendo ininteligibles gestos de 
angustia. 

— El capitán! ¡Falta el capitán! 
Volvieron á lanzar nuevos ca­

bles y después de una lucha fatigo­
sa y desesperada el capitán llegó á 
tierra! 

¡Bendito sea Dios, que todos se 
habían salvado! 

¡Un grito de alegría salió de to­
dos los corazones! 

El capitán abrazó á su esposa y 
juntos lloraron do alegría breves 
instantes. 

Allá en los lejanos confines del 
Oriente la torraentü crujía con rui­
dos secos y con espantosos estam-* 
pidos. 

El barco se iba á pique. 
No se sabe lo que dijo la mujer 

del capitáu cuando este con febril 
ligereza se despojó de las vestidu­
ras mostrando su torso de jayán na­
politano y se lanzó al mar que en­
tonces rugía lo mismo que un rau­
dal de plomo hirviendo. 

— ¡Otra vez á la mar!—gritaron. 
—Se ha dejado un tesoro en el 

barciO ¡decía la gente! 
—¡Un tesoro! 
—¿Y qué? más vale la pelleja 

que un montón de oro! 
—¡Ambiciosb!—decían unos. *' 
—Que Dios te ampare! decíiain , 

Otros. ^{-t . 
En tanto el capitán avanzáij}^ ^. 

mar adent|'o haciendo desesperados 
esfuerzos, por Hogar al barco que 
comenzaba á hundirse. 

La capitana seguía eOtv la visita 
nublada por laa lágrimas ftqúelln 
terrible escena. 

¡Un tesoro! ¡Maldito el hombre 
qfte desg¡ués de pedir socorro <y de 

JL-^i'^ 


